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uien viva en Punta Arenas, o cual- 

quier ciudad de nuestra región 
sabe que convivir con caballos 
sueltos en las calles ya no es un 

hecho af8tado. Basta caminar por los ba- 
rrios periféricos o incluso por sectores 
céntricos para encontrar caballos pastando 
en las veredas, cruzando avenidas o gene- 
rando riesgo de accidentes de tránsito. Lo 
que para algunos puede parecer pintoresco, 
en realidad es un problema serio de segu- 
ridad, de convivencia y hasta de dignidad 
para los propios animales. La pregunta que 
surge entonces es cómo se puede controlar 
este fenómeno sin que siempre quede en 
manos de los municipios, que suelen ser 
la primera línea de respuesta. Una de las 
claves está en algo que pocas veces se men- 
ciona: el Rol Único Predial y los inventarios 
prediales, herramientas que ya existen y 
que podrían utilizarse con más fuerza si 
el Servicio Agrícola y Ganadero (SAG) asu- 
me un rol activo en esta materia. 

El Rol Único Predial es, en términos sim- 
ples, el “RUT” de las propiedades. Cada casa, 
parcela o terreno en Chile tiene un núme- 
ro único que lo identifica en el catastro del 
Servicio de Impuestos Internos. Gracias a 
este registro se sabe quién es el propieta- 
rio, dónde está ubicado el predio y cuáles 
son sus características. Si pensamos en los 
caballos, esta herramienta permitiría dar 
un primer paso fundamental: vincular a los 
animales con un lugar y con un responsa- 
ble, porque ningún caballo aparece por arte 
de magia en la ciudad; siempre proviene de 
un predio cercano o de un propietario que, 
por descuido o costumbre, lo deja suelto en 
espacios públicos. A la par del RUP existen 
los inventarios prediales, que son catastros 
donde se declara qué tipo de actividades o 
recursos existen en un predio, como cultivos, 
ganado, caballos u otros animales. Puede 
sonar técnico, pero en la práctica significa 
que el Estado tiene la capacidad de saber, 
por ejemplo, cuántos caballos debería tener 
un determinado terreno en su inventario. Si 
esta información se cruzara con la labor de 
fiscalización del SAG, no sería difícil deter- 
minar de dónde provienen los caballos que 
circulan libremente por las calles. Así, si 
en el inventario de un predio figura que el 
propietario tiene diez caballos, pero en la 
ciudad se detectan reiteradamente animales 
sueltos asociados a ese lugar, el responsa- 

ble ya no podría alegar desconocimiento ni 
dejar la carga al municipio. 

El SAG tiene experiencia en materia 
de trazabilidad animal, especialmente en 
ganado bovino, donde cada ejemplar está 
identificado y se controla su movimiento 
para cumplir con exigencias internaciona- 
les. Si esa misma rigurosidad se aplicara a 
los caballos en sectores urbanos o semiur- 
banos, los resultados serían inmediatos. 
Imaginemos un ejemplo concreto: en 
Avenida Eduardo Frei, un vehículo choca 
con un caballo que se cruzó repentinamen- 
te en la vía; hoy el municipio debe retirar al 
animal, gestionar su traslado y asumir cos- 
tos que no le corresponden, mientras que 
con un sistema que vincule el Rol Predial, 
los inventarios y la fiscalización del SAG 
se podría determinar de inmediato a qué 
propietario pertenece ese caballo y exigir- 
le responsabilidad, incluyendo sanciones 
o el pago de los gastos. De esta manera, el 
problema dejaría de ser una carga para los 
municipios y pasaría a ser una responsa- 
bilidad directa de quienes realmente son 
dueños de los animales. 

No se trata solo de multar o castigar. 
Un sistema más claro y ordenado también 
ayudaría a proteger a los propios caballos. 
Muchas veces estos animales deambulan sin 
comida suficiente, expuestos a accidentes, 
enfermedades o maltrato. Si cada ejemplar 
estuviera correctamente registrado y vincu- 
lado a un predio, también se facilitaría el 
acceso a programas de salud animal, control 
sanitario y mejores condiciones de vida. El 
Rol Único Predial y los inventarios predia- 
les son vistos muchas veces como simples 
trámites burocráticos, pero en realidad pue- 
den transformarse en aliados estratégicos 
para ordenar la ciudad y mejorar la convi- 
vencia entre personas y animales. Si el SAG 
asume un rol más activo, aplicando a nivel 
local la misma lógica de trazabilidad que ya 
funciona a nivel nacional e internacional, 
entonces los caballos en la ciudad dejarán 
de ser un problema sin solución. 

Porque al final, la verdadera pregunta 
es si queremos seguir acostumbrándonos a 
ver caballos sueltos en medio del tránsito, 
con todos los riesgos que eso implica, o si 
queremos vivir en una ciudad donde cada 
responsable asuma el rol que le corresponde. 
La respuesta está en usar bien las herra- 
mientas que ya tenemos a la mano. 
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urante décadas, Chile fue reconocido 
como un referente en Latinoamérica. 
Mientras la región enfrentaba cri- 
sis recurrentes, nosotros logramos 

construir un camino de estabilidad política y 
crecimiento económico. Ese Chile que emergió 
tras años difíciles supo aprovechar la discipli- 
a fiscal, la apertura al mundo y la confianza 
en la inversión privada. Gracias a ello, millones 
de familias pudieron acceder a la casa propia, a 
mejores empleos, a educación y a un estándar 
de vida impensado en el pasado. Éramos moti- 
vo de orgullo y envidia de muchos. Sin embargo, 
hoy estamos muy lejos de esa realidad: el país 
se estancó, la confianza se perdió y el futuro se 
ve cada vez más incierto. 

El motor del desarrollo, que es el crecimien- 
to económico, prácticamente se ha apagado. El 
Producto Interno Bruto avanza a un ritmo medio- 
cre, las inversiones se retraen y la productividad 
está en caída. No se trata de un fenómeno externo 
ni de una simple mala racha: es la consecuencia 
directa de políticas equivocadas y de una clase 
dirigente más preocupada de su agenda ideológi- 
ca que de las verdaderas urgencias del país. 

Uno de los errores más costosos fue la im- 
provisación en materia tributaria. La eliminación 
de instrumentos que incentivaban la reinver- 
sión, el aumento de la carga impositiva y la falta 
de certeza jurídica generaron un golpe directo 
a la inversión privada. Se instaló la idea de que 
producir y arriesgar capital era casi un pecado, 
cuando en realidad es la base para crear empleo 
y oportunidades. A esto se suma una maraña 
burocrática que retrasa proyectos, ahuyenta em- 
prendedores y convierte cualquier iniciativa en 
un vía crucis interminable de permisos, timbres 
y oficinas públicas. 

Pero el problema no termina ahí. La inseguri- 
dad, el narcotráfico y la migración descontrolada 
también pesan en la ecuación. Ningún país puede 
crecer cuando el orden público está en entredicho, 
cuando la violencia invade los barrios y cuando 
las fronteras se transforman en un colador. La 
delincuencia no solo afecta a las familias en su 
vida diaria: también eleva los costos de las em- 
presas, limita la inversión en zonas vulnerables 
y erosiona la confianza en las instituciones. 

Los resultados de este cóctel son eviden- 
tes. Hoy vemos un desempleo persistente que 
golpea con fuerza a los más jóvenes y a las 

mujeres; un costo de la vida cada vez más alto 
que asfixia a la clase media, con cuentas de 
electricidad que no paran de subir; y un país 
que pierde competitividad frente a sus veci- 
nos. Resulta doloroso constatar que mientras 
Chile se paraliza, otros países de la región 
—que antes nos miraban con admiración— 
avanzan con mayor dinamismo, atrayendo 
inversiones y generando crecimiento. 

El contraste es brutal. Hace 20 años, éra- 
mos el modelo a seguir; hoy, somos el ejemplo 
de cómo las malas decisiones políticas pue- 
den arruinar el camino de una nación. Lo 
más preocupante es que este estancamien- 
to no solo afecta al bolsillo, sino también 
al ánimo social. Un país sin crecimiento es 
un país sin esperanza, y cuando la esperan- 
za se pierde, surgen el populismo, la rabia 
y la división. 

Sin embargo, no todo está perdido. Chile 
tiene la capacidad de volver a levantarse. 
Contamos con talento, recursos naturales y 
un pueblo trabajador que nunca ha temido 
al esfuerzo. Lo que falta es voluntad política 
y visión de futuro. Necesitamos un liderazgo 
que deje atrás el cortoplacismo y el populismo 
barato, y que entienda que sin crecimiento eco- 
nómico no hay desarrollo social posible. Las 
políticas sociales requieren financiamiento, 
y ese financiamiento solo surge de una eco- 
nomía dinámica que genere riqueza. 

La pregunta, entonces, es si tendremos el 
coraje de retomar el rumbo. Eso exige reponer 
la confianza en las instituciones, dar señales 
claras ala inversión, reducir la burocracia, ga- 
rantizar orden público y, sobre todo, construir 
acuerdos de largo plazo que no se derrumben 
cada vez que cambia un gobierno. 

La historia nos muestra que cuando Chile 
confió en sí mismo y se enfocó en crecer, 
avanzó como nunca. Hoy la tarea es volver a 
ese espíritu: recuperar el orgullo de ser chi- 
lenos y la certeza de que, con esfuerzo, se 
puede progresar. No podemos resignarnos a 
un país sin futuro. El voto consciente, infor- 
mado y responsable será clave en el camino 
que viene, porque no basta con quejarnos: 
debemos elegir a quienes realmente tengan 
la capacidad, la experiencia y el compromi- 
so de devolverle a Chile la esperanza de un 
mañana mejor. 
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stamos viviendo tiempos de cambios profundos, la tecnología avanza como nunca antes, 
las formas de trabajar se transforman y, a nivel social, los desafíos parecen multiplicarse 
cada día. Ante este escenario, muchas veces surge la duda: ¿Qué lugar ocupamos las per- 
sonas en medio de tanta transformación? 

La respuesta es simple y, al mismo, poderosa: seguimos siendo el centro de todo. Podrán lle- 
gar nuevas máquinas, aplicaciones e inteligencias artificiales, pero ninguna de ellas reemplazará 
la empatía, la solidaridad ni la capacidad de trabajar juntos por un propósito en común. La inno- 
vación es valiosa, pero sin personas que la guíen, pierde sentido. 

En el mundo laboral esto es evidente. Las organizaciones que logran crecer de manera soste- 
nida no son solo las que apuestan por la tecnología o los resultados económicos, sino aquellas que 
entienden que su mayor riqueza está en las personas que la conforman. Escuchar, reconocer y dar 
espacio a las ideas de los trabajadores no es un lujo, sino una inversión que siempre rinde frutos. 

Pera esta idea va mucho más allá del trabajo, también la vemos reflejada en nuestras comu- 
nidades. En Magallanes, donde el clima y la distancia nos recuerdan constantemente lo frágiles 

que podemos ser, ha sido la cooperación lo que nos ha permitido avanzar como región. Cada vez 
que un vecino tiende la mano, cada vez que un grupo de personas se organiza para enfrentar una 
dificultad, se confirma que lo que realmente nos sostiene no son las cosas materiales, sino los vín- 
culos entre personas. 

Claro que la tecnología seguirá creciendo y cambiando la forma en que vivimos. Eso es in- 
evitable, lo importante es no perder de vista lo esencial... las personas siempre deben estar 
primero. Podemos tener más pantallas, más sistemas y más procesos digitales, pero si olvi- 
damos el buen trato, el respeto y la capacidad de trabajar en comunidad, habremos perdido 
lo más valioso. 

Hoy, más que nunca, necesitamos rescatar lo humano en medio del cambio. Y no hablo de 
grandes gestos, sino de acciones cotidianas: saludar, escuchar, reconocer el esfuerzo de otros, ser 
empáticos con quienes atraviesan dificultades. Son esos pequeños actos los que construyen con- 
fianza, y la confianza es el pegamento que mantiene unida a una sociedad. 

En tiempos de cambio, nuestra mejor respuesta es recordar que lo único permanente es nues- 
tra humanidad. Ese es nuestro verdadero valor, y también nuestra mayor fortaleza. 

En Magallanes sabemos que la unión hace la diferencia, los cambios globales nos alcan- 
zan a todos, pero es en nuestra región donde podemos demostrar que el respeto, la empatía y 
el buen trato son más poderosos que cualquiera adversidad. Sigamos cuidándonos entre no- 
sotros, sigamos apostando por lo humano en cada espacio que habitamos. Porque al final del 
día, lo que queda no son las máquinas ni los sistemas, sino la huella que dejamos en la vida de 
los demás.
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